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A la nación:
La actitud asumida por las compa-

ñías petroleras negándose a obedecer 
el mandato de la justicia nacional que 
por conducto de la Suprema Corte las 
condenó en todas sus partes a pagar 
a sus obreros el monto de la demanda 
económica que las propias empresas 
llevaron a los tribunales judiciales por 
inconformidad con las resoluciones 
de los Tribunales del Trabajo, impone 
al Ejecutivo de la Unión el deber de 
buscar en los recursos de nuestra 
legislación un medio eficaz que evite 
definitivamente, para el presente y para 
el futuro, el que los fallos de la justicia 
se nulifiquen o pretendan nulificarse 
por la sola voluntad de las partes o de 
alguna de ellas mediante una simple 
declaratoria de insolvencia como se 
pretende hacerlo en el presente caso, 
no haciendo más que incidir con ello 
en la tesis misma de la cuestión que ha 
sido fallada.

(...)
Por otra parte, las compañías 

petroleras, no obstante la actitud de 
serenidad del Gobierno y las consi- 
deraciones que les ha venido guar-
dando, se han obstinado en hacer, 
fuera y dentro del país, una campaña 
sorda y hábil que el Ejecutivo federal 
hizo conocer hace dos meses a uno de 
los gerentes de las propias compañías, 
y que ese no negó, y que han dado el 
resultado que las mismas compañías 
buscaron: lesionar seriamente los 
intereses económicos de la nación, 
pretendiendo por este medio hacer  
nulas las determinaciones legales 

dictadas por las autoridades mexi- 
canas.

Es el interés social de la clase 
laborante en todas las industrias 
del país la que lo exige. Es el interés 
público de los mexicanos y aun 
de los extranjeros que viven en la 
república y que necesitan de la paz 
y de la dinámica de los combustibles 
para el trabajo. Es la misma sobe-
ranía de la nación, que quedaría 
expuesta a simples maniobras del 
capital extranjero, que olvidando 
que previamente se ha constituido 
en empresas mexicanas, bajo leyes 
mexicanas, pretende eludir los 
mandatos y las obligaciones que les 
imponen autoridades del propio país.

Se trata de un caso evidente y 
claro que obliga al Gobierno a aplicar 
la ley de expropiación en vigor, no 
solo para someter a las empresas 
petroleras a la obediencia y a la sumi-
sión, sino porque habiendo quedado 
roto los contratos de trabajo entre las 
compañías y sus trabajadores, por 
haberlo así resuelto las autoridades 
del trabajo, de no ocupar el Gobierno 
las instituciones de las compañías, 
vendría la paralización inmediata de 
la industria petrolera, ocasionando 
esto males incalculables al resto de 
la industria y a la economía general 
del país.

(...)
Y como pudiera ser que los inte- 

reses que se debaten en forma acalo-
rada en el ambiente internacional, 
pudieran tener de este acto de 
exclusiva soberanía y dignidad nacio- 
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nal que consumamos, una desviación 
de materia primas, primordiales para 
la lucha en que están empeñadas las 
más poderosas naciones, queremos 
decir que nuestra explotación petro-
lífera no se apartará un solo ápice 
de la solidaridad moral que nuestro 
país mantiene con las naciones de 
tendencia democrática y a quienes 
deseamos asegurar que la expro-
piación decretada solo se dirige a 
eliminar obstáculos de grupos que no 
sienten la necesidad evolucionista 
de los pueblos, ni les dolería ser 
ellos mismos quienes entregaran el 
petróleo mexicano al mejor postor, 
sin tomar en cuenta las consecuen-
cias que tienen que reportar las 
masas populares y las naciones en 
conflicto.


